




DOMÈNECH I MONTANER, Lluis; arquitecto; Barcelona, 21 de diciembre de 1850- 27 de diciembre 

de 1923; Barcelona, Reus, Canet de Mar, Olot, Palma de Mallorca y Comillas. 

 

BIOGRAFÍA: 

 Nace el año 1850 en Barcelona, donde su padre es propietario de la editorial Domènech. En 1869 

se adhiere a “La Jove Catalunya”, primera entidad catalana de signo político. Realiza los estudios de 

arquitectura en la Escuela de Arquitectura de Madrid, finalizando la carrera en 1873. Al año siguiente 

obtiene los premios del concurso para erigir un monumento a Clavé y del concurso para el edificio de las 

Instituciones Provinciales de Instrucción Pública, en colaboración con el arquitecto Josep Vilaseca.  

 Desde 1874 a 1888 construye varias casas en Barcelona (Ronda de la Universidad 4; C/ Trafalgar 

54; C/ Méndez Núñez 15 y otras desaparecidas). En 1875 contrae matrimonio con María Roura, de Canet 

de Mar, y es nombrado catedrático interino de la Escuela de Arquitectura de Barcelona. Dos años más 

tarde se le asignan las cátedras de “Conocimiento de materiales” y “Aplicación de las Ciencias Físico-

naturales a la Arquitectura” en dicha Escuela, de la cual será director desde 1900 a 1920.  

 Entre 1881 y 1884 construye el edificio para la editorial Montaner i Simón (C/ Aragón 255, 

Barcelona), para la cual dirigirá, junto con el también arquitecto Puig i Cadafalch, la edición de una 

Historia General del Arte entre 1886 y 1897. En 1887 comienza el Casino de Canet de Mar y el Café-

Restaurante para la Exposición Universal de Barcelona de 1888 (hoy Museo de Zoología en el Parque de 

la Ciudadela). En 1888 construye el Hotel Internacional para dicha exposición (destruido al acabar el 

certamen), restaura el Ayuntamiento de Barcelona, levanta el Monumento al Primer Marqués de Comillas 

y el Seminario en Comillas (Santander), así como la Casa Roura en Canet de Mar. En 1889 realiza el 

trazado de la Vía Transversal de Barcelona. En 1893 construye el Palacio Montaner (C/ Mallorca 273, 

Barcelona). En 1897 comienza el Instituto Pere Mata en Reus, donde construirá también la Casa Rull en 

1900. En 1902 realiza varias casas en Barcelona (Casa Lamadrid, C/ Gerona 113; Fonda España, C/ San 

Pablo 9), comienza el Hospital de Santa Creu en Barcelona (1902-1912), el Gran Hotel de Palma de 

Mallorca (en la plaza Weyler, 1902-1903) y traza la Avenida San Antonio María Claret en Barcelona 

(premio del Ayuntamiento en 1912). En 1905 termina la Casa Lleó Morera (Paseo de Gracia 35, 

Barcelona; premio del Ayuntamiento 1905), comienza el Palau de la Música Catalana, su obra más 

emblemática (1905-1908; Plaza Amadeo Vives 1, Barcelona, premio del Ayuntamiento en 1908) y 

construye el Monte de Piedad y Caja de Ahorros de Santander. En 1907 reforma el Castillo de Santa 

Florentina de Canet de Mar y en 1908 construye la Casa Fuster (Paseo de Gracia 128, Barcelona). En 

1911 levanta la Casa Gasull en Reus, siendo su último trabajo profesional la reforma de la Casa Solá en 

Olot en el año 1913. Continuó publicando escritos y dando conferencias hasta su muerte, en Barcelona, en 

el año 1923, durante la dictadura de Primo de Rivera, siendo enterrado en Canet de Mar. 



 Fue un gran activista político, siendo presidente (1887-1904) de la “Liga de Catalunya”, que tenía 

como órgano el conocido diario La Renaixença; presidente de la “Unió Catalanista” (1892); presidente del 

Ateneo de Barcelona (1898-1900, 1904-1906); miembro del “Centre Nacional Catalá” y Diputado a 

Cortes por Barcelona (1901-1904). Se alejó del mundo de la política en 1904 y a partir de entonces 

publicó casi todos sus escritos. Fue Académico de la Real Academia de Bellas Artes de San Fernando de 

Madrid (desde 1903) y de la Real Acadèmia de Bones Letres de Barcelona (desde 1921). 

 

DESARROLLO ARTÍSTICO: 

 La obra de Domènech i Montaner constituye una de las más importantes vertientes arquitectónicas 

de entre siglos. Arquitecto valorado en su época, pero a la sombra de su rival Gaudí, será elevado a una 

categoría más justa cunado comienzan a recuperarse las corrientes racionalistas y funcionalistas en la 

postguerra por parte de historiadores como Alexandre Cirini u otros arquitectos como Oriol Bohigas, 

Ignasi de Solà Morales y su bisnieto Lluis Domènech Girbau. Aunque enmascaradas por aspectos 

decorativistas superficiales, Domènech recurre a soluciones funcionales mediante una avanzada tecnología 

y resuelve con maestría tipologías demandadas por una nueva sociedad. De todas formas conviene 

recordar que para los arquitectos de su época la decoración expresaba contenidos de importancia vital y 

estaba en estrecha relación con la artesanía. Sus primeras obras, no construidas, junto con el arquitecto 

Josep Vilaseca son todavía eclecticistas, aunque se puede percibir ya una voluntad de estilo nuevo. 

Doménech quiere, según manifiesta en sus escritos teóricos, inventar un estilo que conduzca a una 

arquitectura “moderna”, racionalista, una síntesis nueva pero inevitablemente ligada a la historia, con 

referencia explícita al glorioso pasado medieval catalán y que posibilite el empleo de los nuevos 

materiales. Puede notarse, sin duda, la influencia de la obra de Violet le Duc en la formación de la 

personalidad de Domènech. En sus obras construidas para la Exposición Universal de Barcelona y en la 

Editorial Montaner combinará magistralmente el milenario ladrillo con las nuevas tecnologías y el manejo 

prodigioso de las estructuras. Sus dos grandes obras de transición entre el eclecticismo y su peculiar 

modernismo son el Gran Hotel de Palma de Mallorca y la Casa Lleó-Morera de Barcelona, que remata en 

su característico torre-templete-mirador, en la conocida como “manzana de la discordia” entre Domènech, 

Gaudí y Puig i Cadafalch. Ya pertenecientes a su exuberante modernismo tendríamos el Hospital de la 

Santa Creu y el Palau de la Música, ambos en Barcelona. El Hospital pertenece a la tipología 

decimonónica de pabellones entre jardines, clasificados funcionalmente según categorías sociales, sexo y 

enfermedades, aunque con intercomunicaciones subterráneas. Los diversos pabellones están ordenados 

según una trama diagonal, como el ensanche de la ciudad, buscando las mejores orientaciones y el 

soleamiento. El Palau de la Música tiene una estructura metálica que le permite racionalizar la planta, 

abrir los muros envolventes con enormes vitrales, a modo de anticipación de los modernos “muros-

cortina”, y fundir en una unidad orgánica el exterior, los palcos flotantes, la sala y el escenario. El exterior 



del edificio, levantado en un difícil solar irregular, entre medianerías de una estrecha calle, se señaliza con 

una característica torre en esquina. La preciosa sala es la protagonista, donde la luz natural inunda el 

interior. Esta obra representa el orgullo nacionalista catalán pero hermanado con la cultura universal. En 

general, la obra de Lluis Domènech i Montaner es una lección de libertad en el manejo de elementos 

integrados pocas veces igualada en la historia de la arquitectura y, a pesar de su decorativismo, 

antecedente directo del racionalismo del GATCPAC de los años treinta. 

 Hombre políticamente comprometido y vinculado a la Renaixença, tuvo una intensa vida en 

defensa de la cultura y la autonomía de Cataluña, a la par que desarrollaba su actividad profesional en el 

campo de la arquitectura y también del urbanismo. Igualmente, desempeñó dos cátedras universitarias, en 

materias científicas relacionadas con el campo de la construcción, que eran las asignaturas más novedosas 

de las Escuelas de Arquitectura en España, frente a la enseñanza tradicional de la arquitectura que se 

había desempeñado hasta entonces en la Academia de Bellas Artes. De hecho, la Escuela de Arquitectura 

de Barcelona (donde Domènech fue profesor durante 45 años y director durante 20 años) fue la segunda 

que se abrió en España, poco después de la de Madrid. Asimismo, escribió numerosos artículos y varios 

libros. Muchas de sus obras fueron publicadas póstumamente. El Bulletí del Ateneu Barcelonés recogió 

algunos de sus discursos y artículos de contenido político; su artículo teórico más interesante es “En busca 

de una arquitectura nacional” (La Reinaxença: 1878 (vol. VIII; tomo I)). Sus libros versan sobre historia 

política, urbanismo e historia del arte, sobre iglesias y monasterios románicos y cistercienses: Historia 

General del Arte, VIII tomos, Montaner i Simón, Barcelona, 1886-1897; Estudis polithics, L’Avenç, 

Barcelona, 1905; Abastecimiento de aguas para saneamiento y alumbrado eléctrico de Barcelona, 

Federación Provincial de la Propiedad, Barcelona, 1914; Baptisteri i Cellae. Memoria de la primitiva 

església Metropolitana de Tarragona, Real Academia de Buenas Letras, Barcelona, 1921 (otra edición de 

Industrias del Papel, Barcelona, 1931); Història i Arquitectura del Monestir de Poblet, Montaner i 

Simón, Barcelona, 1925; Historia y arquitectura del Monasterio de Poblet, Montaner i Simón, 

Barcelona, 1927 y 1928;  La iniquitat de Caspi i la fi del Comtat d’Urgell, Librería Verdaguer, 1930; 

Ensayes Nacionals de Catalunya, Talleres Gráficos Castells-Bonet, Barcelona, 1936; y Poblet, Col “El 

Arte en España”, tomo XII, Hijos de J. Thomas, Barcelona, 1950. 

 

BIBLIOGRAFÍA: 

 - C. BANCELLS: Sant Pau, hospital modernista, Nou Art Thor, Barcelona, 1988. 

 - J. BASSEGODA I NONELL: Domènech i Montaner, Nou Art Thor, Barcelona, 1980. 

 - O. BOHIGAS: Reseña y catálogo de la arquitectura modernista, Lumen, Barcelona, 1983 y 

“Lluis Domènech i Montaner”, Architectural Review, diciembre 1967. 

 - M. L. BORRÁS: Domènech i Montaner. Arquitecto del Modernismo, Polígrafa, Barcelona, 

1971 y ed. Escrits polítics i culturals, 1875-1922. Magrana, Barcelona, 1991. 



 - A. CIRINI PELLICER: El arte modernista catalán, Aymà, Barcelona, 1951 y L’Arquitectura 

catalana,Biblioteca Raixa, Palma de Mallorca, 1955. 

 - A. ELÍAS DE MOLINS: Diccionario biográfico y bibliográfico de escritores y artistas 

catalanes del siglo XIX, Barcelona, 1889. 

 - M. FREIXA: El Modernismo en España, Cátedra, Madrid, 1986. 

 - F. GUARDIA I VIDAL: “Lluis Domènech i Montaner”, Anuario de la Asociación de 

Arquitectos de Cataluña, Barcelona, 1924. 

 - B. GUITART Y TRULLS: “Lluis Domènech i Montaner”, Arquitectura, 57, 1924. 

 - J. PUIG I CADAFALCH: “Don Lluis Doménech i Montaner”, Hispania, 93, 1902. 

 - J. F. RAFOLS: El arte modernista en Barcelona, Llibrería Dalmau, Barcelona, 1943; 

Modernismo y modernistas, Destino, Barcelona, 1949; “Lo decorativo en la obra de Domènech i 

Montaner”, Cuadernos de Arquitectura, 24, febrero 1956; y Diccionario biográfico de Artistas de 

Cataluña, Millá, Barcelona, 1951. 

 - J. RICHARDS y N. PEVSNER: “The Anti-raio-nalists”, Architectural Press, Londres, 1973. 

 - R. SERRA I PAGÈS: “Lluis Domènech i Montaner (1850-1923)”, Boletín de la Real Academia 

de Buenas Letras, Barcelona, 1926. 

 - I. SOLÁ MORALES: Arquitectura modernista: fin de siglo en Barcelona, 1992. 

 - J. M. SOSTRES MALUQUER: “Luis Domènech y Montaner a través de un edificio 

cincuentenario”, Revista Nacional de Arquitectura, 202, 1958 y “Lluis Domènech y Montaner, arquitecto 

del Orfeó Catalá”, La Vanguardia Española, Barcelona, 23 febrero 1958. 

 - A. URRUTIA: Arquitectura española del siglo XX, Manuales Arte Cátedra, Madrid, 1997. 

 - Catálogos de exposiciones: El Modernismo en España, Madrid, 1969; Lluis Domènech i 

Montaner. Dibuixos originals, caixa d’Estalvis, Barcelona, 1979; Lluis Domènech i Montaner. 

Arquitecto, 1850-1923, Colegio Oficial de Arquitectos de Madrid (con textos de su bisnieto Luis 

Domènech Girbau), 1981; Lluis Domènech i Montaner i el director de d’orquesta, Fundación Caixa de 

Barcelona, nov. 1989-enero 1990; y El Modernismo, Lunwerg, Museu d’Art Modern, Barcelona, 1990. 

 

 

EVA RODRÍGUEZ ROMERO 


